Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 9 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene mucho gusto en recibir a los 
distintos Embajadores de la Delegación de la Unión Europea en Uruguay. Esta reunión se originó en 
una comida, muy rica, que se realizó en la Embajada de España, a la que me invitaron a concurrir, pero 
no sabía exactamente qué tenía que hacer allí: conversar, disertar o contestar preguntas. De ahí surgió 
la posibilidad de que esta delegación que hoy nos visita tuviera la ocasión de venir a la Comisión de 
Asuntos Internacionales. 


Con todo gusto iniciamos este diálogo, no sin antes anunciar que nos acompañan en esta 
sesión el señor Presidente del Senado y la señora Presidenta de la Cámara de Representantes. 


Esperamos que este intercambio sea lo más fructífero posible. De manera que les cedemos la 
palabra para iniciar este diálogo. 


SEÑOR BARRETT.- Como Jefe de la Delegación de la Unión Europea en Montevideo, agradezco 
mucho que nos reciban en este ámbito. Creo que es una primicia la oportunidad que nos brinda el 
señor Presidente para hablar ante los integrantes de las dos Cámaras, pues añade algo más a lo que 
se discutió en esa comida muy rica en la casa del Embajador de España, donde tuve la prepotencia de 
lanzarle el desafío de hacer este intercambio, que creo será muy interesante para todos nosotros. 


Pensamos que es muy importante estrechar los lazos con los Parlamentos. En Europa, con 
la entrada en vigor del Tratado de Lisboa el año pasado, vimos que los Parlamentos nacionales no se 
integraban mucho en los asuntos europeos. Creo que esta oportunidad también es un motivo para 
justificar el encuentro entre los representantes de la Unión Europea y los integrantes de las Cámaras 
de este Parlamento, con el fin de ampliar la dimensión de la comunicación que tenemos con los 
representantes de este país sobre los asuntos europeos e internacionales. Por tanto, aprovecharemos 
esta ocasión para ello. 


Pensamos que el tema más interesante en este momento -el señor Vicepresidente de la 
República es testigo de lo que ocurrió hace poco tiempo en España- seguramente será la Cumbre de 
Madrid. Creemos que es importante analizar el momento en que nos encontramos respecto a las 
asociaciones con América Latina en conjunto, con el fin de extraer unas primeras conclusiones sobre lo 
que pasó en Madrid. Pienso que esa podría ser la base de discusión sobre la cual comenzar una 
conversación. 


A nuestro juicio, la Cumbre de Madrid fue la más exitosa de este proceso que comenzó en 
1999 en Río de Janeiro, porque hemos visto que luego de diez años se ha llegado a resultados muy 
concretos. Hubo una coincidencia feliz entre la conclusión de negociaciones con Centroamérica y el 
lanzamiento de las relaciones con el Mercosur, así como con el logro de acuerdos con Perú y 
Colombia. En definitiva, creo que es bastante raro que una Cumbre pueda tener logros tan importantes. 
Por eso debemos hacer énfasis en ello. 


Quiero decir que no solo se adoptó una declaración política sobre los grandes asuntos 
mundiales que todos conocemos, sino que también se elaboró un plan de acción que significa que 
entre 2010 y 2012, hasta la próxima Cumbre en Chile, se va a seguir adelante con la agenda que se 
comenzó en Madrid y en las Cumbres de Presidentes. 


La Cumbre tuvo como lema la innovación, la ciencia y la tecnología. También hubo una 
cantidad enorme de reuniones previas en España y América Latina para prepararla y analizar el tema 
específico, reitero, la ciencia, la tecnología y la innovación vinculadas a la cohesión social, a la 


inclusión social y al desarrollo sostenible. Esos son los grandes temas que emergieron de la Cumbre 
de Madrid. De todos modos, quisiera subrayar una vez más la importancia de las decisiones políticas 
que se tomaron, así como el reinicio de las negociaciones con el Mercosur, asunto que seguramente se 
concluirá a fin de este mes en Buenos Aires, cuando llevemos a cabo una primera reunión formal entre 
los negociadores. 


Es cuanto quería expresar como forma de dar comienzo a este encuentro. 


SEÑORA DÍAZ RATO.- Quizás, por aquello de que se celebró bajo la Presidencia española la Cumbre 
de la que estamos hablando y por el hecho de que hace unos días culminó mi período como 
Presidenta, es que quiero hacer uso de la palabra. 


En primer lugar, seguramente todos mis colegas europeos acompañan este sentimiento, 
quiero agradecer la oportunidad de poder compartir esta reunión con todos ustedes y el gusto de 
hacerlo, pues es la mejor prueba de que esta relación estratégica que tiene la Unión Europea con 
América Latina, en este caso especificamente con Uruguay, es algo tangible y que no es demasiado 
complicado de concretar. Sin embargo, el objetivo de la Presidencia cuando se planteó la celebración 
de la Cumbre de Madrid refería precisamente a tratar de buscar productos tangibles para el ciudadano 
europeo y el latinoamericano respecto a nuestra relación birregional. Desde el punto de vista de 
España como Presidencia, los objetivos que nos fijamos para la Cumbre se cumplieron plenamente y 
estamos enormemente satisfechos de ello. Como señalaba el señor Embajador Barrett, tanto la 
declaración política como el plan de acción, quizás, no han sido puestos de relieve en forma suficiente, 
cuestión que nos interesa analizar, aunque por supuesto podemos hacerlo más adelante. 


Desde luego, hay temas claves para el futuro de esta relación como la puesta en marcha de la 
Fundación y el Instrumento de Financiación LIFE, cuyos resultados son muy importantes. Todo el plan 
de acción que tiene que ver con temas clave de la Cumbre, como lo son el cambio climático, la crisis 
internacional y la arquitectura financiera, ponen por delante propuestas e iniciativas con un calendario y 
un complemento financiero que son muy importantes, que suponen un avance con lo que se hizo 
anteriormente. También quiero destacar -no lo hicimos anteriormente- el encargo de las relaciones a 
Tasfor para que analice de aquí a los próximos meses y plantee ideas sobre por dónde podemos 
avanzar conjuntamente en la asociación birregional desde los Gobiernos y que se pueda complementar 
también desde la sociedad civil; tal vez, otro de los resultados de la Cumbre de Madrid sea la 
incorporación de la sociedad civil a este proceso birregional. 


SEÑOR KONIG.- Aparte de la Cumbre entre América Latina y la Unión Europea, quisiera referirme a 
dos cosas concretas. 


En primer lugar, quiero señalar que hace unos meses se fundó un instituto internacional para 
la promoción de la energía renovable y, en segundo término, a fines de este mes, en Abu Dhabi se 
celebrará una sesión muy importante del Comité para comenzar a analizar el trabajo concreto. Hace 
falta la ratificación de veinticinco Estados, ya que hoy en día son veintidós. Respecto a Uruguay 
podemos decir que su planteo y su interés en acceder a este grupo, ya está en trámite, en tanto de 
asuntos exteriores pasó a economía. Sería una buena señal política por parte de Uruguay que 
accediera lo más rápido posible teniendo en cuenta que también estamos preparando la Cumbre de 
Cancún. A tal punto el tema del cambio climático es tan importante, que necesitamos señales políticas 
fuertes y concretas. 


El otro asunto que también afecta al Parlamento es la preparación de la celebración del 
Bicentenario. En tal sentido, se habló de la conformación de una Comisión, pero no sé en dónde 
estamos con este tema; de todas maneras, supongo que todos los aquí presentes tienen interés en 
participar. 


Muchas gracias. 


SEÑOR BARRETT.- Quisiera volver a considerar un punto que mencionó el Embajador de España y 
que olvidé mencionar. Me refiero al instrumento “LAIF” -“Latin American Investment Facility”- que es un 


Fondo palanca de un monto de € 135:000.000.000. La idea sería poner a disposición de los países de 
América Latina, un fondo para incentivar a los Bancos de desarrollo europeos y latinoamericanos a 
invertir en proyectos de gran tamaño de interconexión, es decir, interconectividad física y electrónica. 
Este concepto nació en las calles de Montevideo -como se dice habitualmente- pues mantuvimos una 
reunión en marzo del año pasado, donde se habló de la existencia de un instrumento similar para la 
vecindad de la Unión Europea, que generó un monto de préstamos muy grande para fomentar este tipo 
de interconexión entre los países europeos. Por tanto, se trasladó esta idea a América Latina y 
pensamos que con este Fondo se podrá incentivar una serie de proyectos de interconectividad. La 
noticia es -aunque esto ya se sabe, quizás no todos los integrantes de la Comisión fueron informados- 
que vamos a organizar, junto con el Gobierno uruguayo, los días 24 y 25 de octubre en Punta del Este 
un Foro para toda América Latina a fin de promocionar este Fondo y dar vida a este instrumento 
totalmente nuevo. Esta será otra muestra de América Latina que hablará de la importancia de nuestras 
relaciones exteriores. 


Otro punto importante que quería destacar, es que existe la posibilidad de organizar un 
seminario sobre el cambio climático unos pocos días antes del seminario de LAIF, el 19 de octubre, en 
un lugar a determinar, pero dentro del país. Allí, se pondría énfasis en los impactos del cambio 
climático sobre las actividades agropecuarias, tema que, obviamente, es muy importante para la 
región. Estamos trabajando para ver cómo podemos montar este importante evento unas semanas 
antes de la reunión de Cancún, ya que podría tener un impacto muy fuerte. 


Estas eran las dos noticias que quería comunicar. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La delegación que nos visita ha presentado varios temas para considerar, por 
lo que la Presidencia ofrece la palabra a los Señores Senadores y Representantes integrantes de la 
Comisión de Asuntos Internacionales de ambas Cámaras que están presentes. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Como lo han expresado los señores Embajadores, esta reunión es realmente 
muy importante. Como parlamentario que soy desde hace varios años, no recuerdo una reunión de 
esta naturaleza, pero si alguno de mis compañeros parlamentarios Senadores y Representantes sí lo 
hace, que me corrija, pues. Como mencioné, no recuerdo un acontecimiento como este y, por ello, 
quiero señalar la importancia y el hecho positivo de que esta reunión se realice en el día de hoy, 
porque además abre perspectivas para que en un futuro, prudentemente cercano y lejano, podamos 
tener reuniones similares. En este caso, nos ocupan temas específicos de interés, tal como el señor 
Embajador mencionaba. 


Quiero agregar que, como Vicepresidente del Parlamento Latinoamericano, en 
representación del Parlamento uruguayo, concurrí a la reunión de EuroLat que se realizara 
recientemente -dos o tres días antes de la Cumbre de Madrid- en Sevilla, donde a su vez fuimos 
invitados a visitar San Fernando y Cádiz, conmemorando uno de los antecedentes que tiene la 
celebración en América del Sesquicentenario. De esa reunión -que, si no me equivoco es la cuarta que 
se realiza- de EuroLat -que agrupa, por un lado, a una representación del Parlamento Europeo y, por 
otro, en lo que tiene que ver con América Latina, a los cuatro Parlamentos regionales, como son el 
Parlatino o Parlamento Latinoamericano, el Parlasur, el Parlamento Andino y el Parlamento 
Centroamericano- cabe destacar que la delegación correspondiente a América Latina tiene un número 
que equivale al de los parlamentarios europeos, que creo es de 75 integrantes. Simplemente quiero 
destacar esto porque me he integrado hace dos años -la anterior se realizó en Panamá- y me tocó 
presidir la Comisión de Asuntos Sociales y Medio Ambiente. Como parte del trabajo de esta Comisión, 
redacté y elaboré un informe junto a un parlamentario alemán, Peter Liese, siendo esta una experiencia 
novedosa para mí. Quien habla representaba a América Latina y, el Diputado alemán, a Europa; se 
trataba, nada más y nada menos, que del tema cambio climático y debo decir, con toda honestidad, 
que sentí que no sabía dónde estaba parado. Teniendo en cuenta la representatividad que tenía que 
asumir y la importancia del tema, entendí que había que ser muy cauteloso con relación a cómo se iría 
avanzando. 


Asimismo, estuvimos en la Cumbre de Copenhague, donde dimos a conocer un informe que, 
en aquel momento, era provisorio. Durante todo el año pasado trabajé junto a la Dirección Nacional de 
Medio Ambiente y el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, quienes me 


asesoraron permanentemente sobre la orientación del documento, hasta que llegamos a la reunión de 
Sevilla, para presentar un informe que ya había sido trabajado, consultado y distribuido entre todos los 
parlamentarios de América Latina y de Europa, los que habían propuesto modificaciones. Finalmente, 
el documento fue resuelto y aprobado por unanimidad en una asamblea de alrededor de 120 ó 130 
parlamentarios de Europa y de América Latina. Ese documento es muy importante. Si bien se trata de 
un tema que fui conociendo de menor a mayor, pude percibir que, en lo que tiene que ver con la 
apreciación de distintos fenómenos o factores que inciden en el cambio climático o en el medio 
ambiente, hay una gran coincidencia con Europa. Progresivamente me fui admirando y sorprendiendo 
con esa coincidencia que se fue planteando entre la visión que desde América Latina fuimos 
construyendo y la que Europa, con más antecedentes, experiencia y ámbitos formales de discusión del 
tema, ya había elaborado, lo que permitió que el documento se aprobara. 


Particularmente, quiero señalar la apreciación conjunta que tuvimos, por un lado, para la 
evaluación de la COP15, llevada a cabo en Copenhague, a la que no quiero poner calificativos porque, 
a esta altura, los titulares de diarios y revistas respecto a la misma han sido tantos -afirmando, la 
mayoría de ellos, que la reunión fue un fracaso. Sin embargo, sí me interesa hacer un comentario con 
respecto a la próxima COP16, que se realizará en Cancún en los meses de noviembre y diciembre 
próximos. 


Me interesa transmitir a los colegas que la semana pasada escribí una nota sobre la reunión 
de Sevilla en la contratapa del Diario La República, en la que expuse que considero que tenemos que 
poner un gran empeño -dada esta coincidencia a la hora de apreciar los grandes fenómenos- respecto 
a la posición de Estados Unidos, de China y de otros países o la propia factibilidad de que hubiera 
habido acuerdos o no en la COP15. Debemos pensar en cómo tenemos que trabajar con miras a la 
COP16 y reitero que me da la impresión de que, en este tema de gran trascendencia, hay un enorme 
campo de coincidencias sobre el que esperamos tener las mejores condiciones para trabajar y avanzar 
colectivamente. He estado en México con los organizadores de la reunión, a quienes les manifesté la 
necesidad de que en ella se avanzara todo lo que se pudiera, de ser posible con una base mutuamente 
obligatoria y con metas razonablemente adecuadas para la defensa del medio ambiente. 


SEÑOR RUBIO.- Con relación a algunas cuestiones planteadas en particular por el señor Embajador 
de Alemania, creo que estamos en un nivel de avance importante. 


Como se sabe, Uruguay ha dado mucha prioridad al tema de la energía renovable, por lo que 
este acuerdo -que hoy se encuentra en consulta en el Ministerio de Economía y Finanzas- no va a 
ofrecer mayores dificultades. 


Por otro lado, con respecto al bicentenario, la Comisión de Educación y Cultura del Senado 
aprobó en el día de ayer un proyecto de ley que ya contaba con media sanción de la Cámara de 
Representantes. Por lo tanto, creo que la semana próxima el tema va a estar incluido en el orden del 
día del Plenario y podrá ser aprobado. De esa manera, se va a crear un diseño institucional que 
permite mucha participación y cooperación. 


A su vez, el señor Senador Baráibar ha dejado en claro la jerarquía que queremos dar a las 
coincidencias que existen con el pensamiento europeo en materia de lineamientos políticos con 
relación al cambio climático en un sentido más global. 


SEÑOR TROBO.- Como Representante del Partido Nacional e integrante de la Comisión de Asuntos 
Internacionales, quiero señalar -tal como ha manifestado el señor Senador Baráibar- que es una 
distinción especial poder efectuar una reunión de estas características, de la que no existen 
antecedentes. Con la naturalidad que tiene la relación de los parlamentarios, incluso en aquellos temas 
que tienen que ver con la política exterior de nuestro país, creo que es una buena oportunidad, por lo 
menos, para pasar revista de los temas más importantes incluidos en la agenda. En ese sentido, se 
han señalado algunos aspectos puntuales, vinculados con determinadas políticas y se han hecho 
anuncios sobre avances en materia de capacidad para la cooperación. Sin embargo, más allá de estos 
aspectos puntuales, creo que uno de los temas centrales para nosotros es, sin duda, el comercio. 
Nuestro Uruguay es productor de alimentos y, a pesar de que hoy tiene la suerte de que en el mundo 
se estén demandando sus productos, continúa pendiente el tema vinculado con las trabas que, como 


es sabido, es de importancia en la relación Europa-América Latina. En particular, me importa lo que 
atañe a la relación entre Europa y Uruguay, porque somos uruguayos y tenemos que defender 
nuestros intereses. 


Por esa razón, quizás el anuncio más interesante de los últimos tiempos es el que tiene que 
ver con que las negociaciones en torno al acuerdo entre la Unión Europea y el MERCOSUR vuelvan a 
ponerse en marcha. Creo que para la Unión Europea esto es muy prestigioso, como también lo es para 
nosotros. Sin duda alguna, es un acuerdo de características particulares, que deseamos 
fervientemente que avance y, en la medida de lo posible, nos permita en términos razonables seguir 
desarrollándonos adecuadamente, valorar realmente nuestra producción y lograr su colocación, sobre 
todo en el mercado europeo, que para nuestra producción tiene una categoría muy especial por sus 
valores y sus precios. En ese sentido, los parlamentarios aspiramos a poder tener, dentro de poco 
tiempo, un documento donde conste el acuerdo entre el MERCOSUR y Europa. 


Quiero hacer referencia a otro aspecto que no se ha mencionado, pero que creo es 
importante y sobre el cual me interesaría tener vuestra visión. 


Desde hace un tiempo, Uruguay ha tomado la decisión trascendente de adoptar la norma 
europea a utilizar por la televisión. Por supuesto, ésa no ha sido una decisión política fácil, como 
tampoco lo es mantenerla. El sostenimiento de esa decisión tiene mucho que ver con los niveles de 
cooperación y de involucramiento de Europa. Por tanto, parece importante conocer vuestra opinión al 
respecto. 


Como ya expresé al principio de mi exposición, celebro la realización de esta reunión, pues 
tiene mucha importancia como antecedente y podrá reiterarse en el futuro. 


SEÑOR BARRETT.- En cuanto a la negociación de la Unión Europea con el MERCOSUR, debo decir 
que este tema hay que analizarlo en su contexto. Hace muchos años que estamos negociando y 
hemos quedado detenidos en el capítulo comercial durante seis años. Se llevaron a cabo cuatro 
reuniones informales entre los negociadores que determinaron los sectores donde hay verdaderos 
problemas, en los cuales hay que trabajar. La suma de esas reuniones se refleja en una 
recomendación de la Unión Europea, que llega en un momento en el que existe bastante convergencia 
entre las posiciones como para sentarnos a la mesa a hablar seriamente sobre un acuerdo. No 
debemos olvidar que el acuerdo que estamos buscando no es solamente comercial, sino de 
asociación, y que va a tener tres componentes: uno, es el componente político -ya tenemos 
intercambios políticos de alto valor- otro, es el de cooperación -hay un programa de cooperación con el 
MERCOSUR muy desarrollado, que podría desarrollarse mucho más con un acuerdo de asociación- y, 
el último y más difícil, el componente comercial. Nuestra idea es avanzar rápidamente en este asunto. 
Pensamos que si se empieza a negociar a fin de este mes, deberíamos determinar en la agenda los 
puntos sobre los cuales tenemos que concentrarnos para poder arribar a un acuerdo. No obstante, no 
debemos establecer una fecha, pues esto nunca se hace antes de empezar. Actualmente, ambas 
partes están completamente convencidas de que si nos ponemos a negociar formalmente de nuevo, 
vamos a arribar con éxito a un acuerdo, y no al fracaso como sucedió en el año 2004. Este es un 
desafío para nosotros, pero también para los mercosurianos, que debemos lograr este acuerdo, ya que 
ello significaría la creación de la zona de libre comercio más grande del mundo y varias ventajas 
políticas para los socios, que tienen tantas cosas en común desde el punto de vista político y no solo 
en el área comercial. Para nosotros es importantísimo lograr este acuerdo; es más, es nuestra 
prioridad número uno entre los acuerdos que restan por hacerse entre la Unión Europea y sus socios 
en el mundo. 


En lo que tiene que ver con la televisión digital, la situación hoy está incambiada. En el año 
2007 Uruguay decidió y optó por la norma europea y esta decisión fue tomada en base a un análisis 
independiente realizado por el Gobierno uruguayo. Cabe aclarar que en ese sentido no existió ninguna 
presión y que las distintas normas eran conocidas. Nosotros apreciamos esta decisión y ya estamos 
trabajando en un proyecto piloto para establecer la norma europea en el país, que consiste en poner a 
disposición determinada cantidad de decodificadores europeos, así como en un apoyo a la televisión 
nacional y al reglamento del sector audiovisual en relación con la televisión digital. A su vez, estamos 
explorando otras posibles fuentes de apoyo europeo, tema sobre el cual todavía no puedo comentar 


nada en particular. Cabe destacar, asimismo, que otro motivo importante que llevó en su momento -y 
sigue siendo así- a optar por la norma europea tiene que ver con todos los contenidos que puede 
ofrecer Europa, es decir, la tecnología y la sabiduría que tenemos en cuanto al desarrollo del sector 
audiovisual, todo lo cual está a disposición de Uruguay. No se olviden de eso, es muy importante que lo 
tengan presente, pues no se trata simplemente de comercializar un producto porque sea más barato 
para el cliente; de todas formas, este es un aspecto que podríamos discutir. 


Por lo tanto, hay una cantidad de razones por las que Uruguay tomó esta buena decisión en 
el año 2007; nosotros seguimos apoyándolo y haciendo todo lo posible para que esto se ponga en 
marcha. 


Muchas gracias. 


SEÑOR OTTO-KÓNIG.- Simplemente voy a añadir algunos puntos concernientes al acuerdo entre la 
Unión Europea y el MERCOSUR. 


Es importante alcanzar un acuerdo ambicioso, que no solo cuide la forma. Sé que Uruguay y 
el resto de los países quieren un acuerdo del estilo “taylor-made”; por supuesto que no es nuestra 
intención copiar, pero tenemos que seguir una meta que es el Acuerdo entre la Unión Europea y 
Centroamérica, por el que ya existe una liberalización del cien por ciento con países que son menos 
ricos que los del MERCOSUR. 


Otro aspecto concerniente a la televisión digital, que me interesa argumentar a los efectos de 
justificar la decisión adoptada, tiene que ver con que el receptor europeo cuesta una tercera parte de 
la oferta que proponen los demás y con que esta tecnología se aplica en más de ciento veinte países 
del mundo. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aprovechamos la presencia de la señora Presidenta de la Cámara de 
Representantes y del señor Vicepresidente de la República, Presidente de la Asamblea General y del 
Senado, para cederles el uso de la palabra. 


SEÑORA PRESIDENTA DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES.- Quiero decir que me siento como 
entrecasa porque con varios de los Embajadores aquí presentes, en más de una oportunidad, hemos 
tenido alguna reunión. Somos conscientes de la importancia que tiene este encuentro y, como bien 
han dicho los colegas, hoy estamos iniciando un camino. Creo que más allá de los temas de agenda, 
esto nos coloca como Parlamento en una situación diferente con relación a los integrantes de la Unión 
Europea. 


Deseo que se sientan como en su casa. El intercambio que estamos haciendo es necesario y 
el hecho de que se encuentren presentes integrantes de las Comisiones de Asuntos Internacionales de 
ambas Cámaras y el señor Presidente del Senado, marca un camino en este tema, lo que no es menor. 


Además de agradecerles vuestra presencia, solo me resta decirles que quedan deberes y 
trabajos para hacer. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE DEL SENADO.- Saludo con mucha convicción este importante encuentro que 
estamos manteniendo con los representantes de Europa. Por supuesto, es relevante que lo estemos 
haciendo en esta Casa que ha tenido y tendrá mucho que ver con la puesta en práctica de los 
mecanismos de cooperación. 


También es cierto que fuera de aquí hemos tenido permanentes y sistemáticos contactos con 
los representantes de Europa, lo cual ha sido relevante para mantener la rica y profunda historia de 
cooperación que nos ha unido a ese continente, en áreas que son muy importantes para el Uruguay y 
su Gobierno. 


Por lo tanto, a nosotros nos importa mantener y fertilizar este contacto con todos ustedes, 
porque nuestro país tiene un balance muy positivo con respecto a estas relaciones de cooperación 
que, seguramente, se van a confirmar en el futuro. La verdad es que el evento, la doble experiencia 
celebrada en Madrid, ha sido un hito muy positivo en esta historia. Me refiero tanto a la Cumbre Unión 
Europea, América Latina y El Caribe, como a la Cumbre Unión Europea y el MERCOSUR, las cuales 
se realizaron, prácticamente, en forma simultánea. 


Tal como lo han manifestado nuestros invitados, los señores Senadores y los señores 
Representantes, el relanzamiento de esta nueva ronda de negociaciones, la sexta -si no me equivoco- 
luego de seis años de parálisis, es un hecho absolutamente destacable; por eso importa tener en 
cuenta las condiciones en que se realiza, ya que en pocos días estaremos iniciando las 
conversaciones. 


En la reunión percibí una convicción muy generalizada, tanto desde el punto de vista de 
Europa como del MERCOSUR, que lucía como una flexibilización de uno y de otro lado. Obviamente, 
no se puede llegar a acuerdos sin conquistar y ceder al mismo tiempo; lo tendrá que hacer Europa y 
también el MERCOSUR, si no los acuerdos no son posibles. En esa reunión se respiró esa voluntad 
inequívoca de no culminar este nuevo intento con un fracaso. Por eso, es necesario aguardar y, por 
supuesto, militar con esperanza. Para el MERCOSUR es absolutamente fundamental esta apertura. 
Nosotros, que defendemos la visión del regionalismo abierto, sabemos que, entre otras cosas, los 
problemas del MERCOSUR se resuelven haciendo acuerdos de este tipo. En Europa percibí la misma 
convicción, y así lo dice la declaración que hemos firmado todos los países participantes de esta 
reunión: ante la crisis, más apertura, porque el principal error político que se puede cometer estando en 
crisis es encerrarse. Europa es consciente de esta necesidad estratégica. 


Por esas razones, reitero que de un lado y de otro se percibió una voluntad muy importante 
para avanzar desde este punto de vista. La declaración así lo refleja. En mi opinión, es una muy buena 
declaración por cuanto se plantean acuerdos en tres terrenos: en el económico comercial, en el político 
y en el de la cooperación, que no podía faltar en un acuerdo entre Europa y el Mercosur. Creo que el 
resultado solo puede ser considerado positivo, como también deber ser considerada positiva la Cumbre 
Unión Europea, América Latina y El Caribe, que también culmina con una muy buena toma de posición 
en el terreno de los posicionamientos ante la crisis y de la cooperación entre las regiones. En el 
primero, quizás, el rol central lo jugó la conciencia acerca de la necesidad de mejorar los mecanismos 
de supervisión y regulación de los agentes financieros que realmente fracasaron y contribuyeron, de 
esa manera, a generar en algunos casos, y a aumentar en otros, la potencia de la situación crítica. Es 
saludable que se tome conciencia acerca de la necesidad de mejorar esos mecanismos e introducir 
algunos nuevos, ya no solo sobre las instituciones de intermediación financiera, sino ante cierto tipo de 
Operadores y cierto tipo de operaciones que inflaron desmedidamente la burbuja, orientados, diría, por 
una codicia sin límites; por supuesto, echaron fuego a la hoguera de la situación que hoy se vive en 
varios países de Europa. Destaco el mecanismo de la facilidad para inversiones, que es muy 
importante para nuestras realidades en las que se quiere encontrar mecanismos de incentivos y de 
promoción de la inversión del exterior en nuestros países. También hay que destacar la Fundación 
Unión Europea-América Latina y el Caribe en el terreno académico y cultural, para lo cual se ocupará 
de promocionar, promover e impulsar una cercanía cada vez más importante entre los continentes. 


En un balance general, creo que ambas reuniones en conjunto, por todos estos motivos tan 
positivos, nos van a ayudar a seguir obteniendo muy buenos resultados en nuestras relaciones de 
cooperación. Les pido a todos que cuenten con el Poder Legislativo, con la Asamblea General, con 
nuestras dos Cámaras porque, reitero, aquí se van a desarrollar e implementar buena parte de los 
mecanismos concretos de cooperación que tengamos con Europa y quiero que ustedes sientan que 
esta Casa está a las órdenes del buen resultado que podamos obtener de ese proceso. 


Por todo esto muchísimas gracias a todos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En realidad, he tenido el honor de presidir una reunión que ha sido 
considerada inédita -desconocida históricamente- donde vienen todos los representantes de la Unión 
Europea a intercambiar con los Diputados y Senadores, con la Presidenta de la Cámara de 
Representantes y con el Presidente del Senado. 


Creo que hemos intercambiado opiniones sobre diversos temas. Resaltaría que vamos a 
tener avances, sin duda, en materia de energías renovables y también que tendremos dos reuniones 
en Punta del Este: una sobre cambio climático y otra sobre Fondos para el Desarrollo, lo que me 
parecen elementos muy positivos. Recibimos informaciones no menores que me llamaron la atención, 
sobre la televisión digital y creo que los intercambios, desde este punto de vista, son positivos. 
Esperemos todos que el acuerdo Unión Europea y MERCOSUR definitivamente pueda avanzar, 
aunque no tiene plazo, por supuesto, pero hay un tono, una sensación -lo decía el señor Presidente del 
Senado- de que hay un ambiente novedoso que puede permitir un avance de esta naturaleza. 


Para nosotros la Unión Europea es nuestra identidad pues culturalmente surgimos de allí y 
ahora estamos preocupados por la crisis que actualmente atraviesa. En los años 2008 y 2009 los 
países en crisis resolvieron priorizar el tema del empleo y, por lo tanto, aumentaron su gasto público 
y el déficit fiscal. Europa siente ahora que a partir de la situación de Grecia tiene que modificar esa 
actitud y está haciendo recortes, tratando de bajar ese déficit fiscal -volviendo a las metas de 
Maastricht- y todos estamos aprendiendo de esas experiencias para ver qué nos enseñaron. Vuelvo a 
Cronin y a Stiglitz, que están en una línea preocupados fundamentalmente por el tema empleo, así 
como otros lo están, en el mercado financiero, por las deudas fiscales, que en el caso de Grecia es 
importante. 


He tenido mucho gusto y honor de estar en esta reunión; agradezco vuestra presencia y 
reitero -como dijo el señor Presidente del Senado- que el Ministerio y el Parlamento están totalmente a 
disposición de ustedes. 


SEÑOR BARRETT.- Muchísimas gracias. Fue un gran honor para nosotros tener esta oportunidad y 
estamos prontos para hablar de los temas más específicos, como sugirió el señor Senador. Creo que 
como dice la Presidenta estamos explorando caminos de intercambio que nos parecen muy 
interesantes. Queremos expresar nuestro agradecimiento también por su disponibilidad. 


(Se retira de sala la delegación de Embajadores de la Unión Europea) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


